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			Enya Red y el medallón de la princesa Garlan

			Tomás Medina
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			Para Noelia y Paula, mis seres de luz personales.

			Para todas aquellas personas que me han apoyado para que este proyecto vea la luz.

		

		

			Enya Red

			“Algo me dice en mi interior que encontraré a la persona que siempre he estado buscando. Además, extraño mucho a Albus.”
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			Paula

			“Cada vez que hablamos de mi padre, mi madre cambia de conversación y mantiene silencio. Si al menos supiese lo que pasó.”
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			Aimar:

			“Sean cómo sean o de la época que sean, siempre hemos de cuidar a la naturaleza para que ella nos cuide a nosotros.”
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			ELUR

			“Tener parálisis cerebral es un condicionante, pero yo soy mucho más que un chico en silla de ruedas. Vais a flipar conmigo.”
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			MARISOL

			“Cuando ahuyenté a Morrigan en el patio del colegio, no pensaba que iba a meterme en semejante aventura.”
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			BRYNDIS

			“El Engifermjólk, solo es leche con jengibre… o, ¿tal vez no? No creas todo lo que veas. Todo tiene un porqué.”
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			OLGA

			“Mi vida en la librería estaba bien, pero correr aventuras por todo el mundo es una pasada. Estaré donde me necesiten.”
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			AKALENA

			“Ser bruja tiene su punto, aunque creo que necesitaría también alguna compañera de oficio. Dime, ¿conoces a alguna bruja en Trapagaran?
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			MORRIGAN

			“Son unos impresentables, pero los destruiré y sus espíritus engrosarán mi arco iris negro y venceré. Es cuestión de tiempo y tiempo tengo de sobra.”
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			Prólogo

			Trapagaran, al igual que cualquier pueblo a nuestro alrededor,  tiene edificios singulares, personas únicas,… simplemente ponte las gafas de turista. Unas gafas que te permitirán fijarte en cosas y detalles que nunca antes te habías detenido a observar. Y verás la magia.

			Morrigan no quiere que lo hagas, prefiere que vivas alejad@ de la magia, totalmente ajen@. No le interesa que leas este libro o que descubras sus secretos. Pero,  afortunadamente tienes el libro en tus manos y contamos con la ayuda de los Guardianes del Equilibrio que no dejarán que se salga con la suya. Entra en el mundo de Enya. Adéntrate en el Trapagaran Mágico.

			Parte 1
El Reino de las Sombras
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			#Capítulo 1

			Bryndis era una mujer grande, muy grande. No había duda de ello. Saboreaba lentamente su engifermjólk, esa bebida de leche con jengibre tan apreciada en Islandia. Cuando estás a varios grados centígrados de temperatura bajo cero y sopla el viento gélido, tomar este líquido calentito es lo mejor que te puede pasar. Además, el jengibre resulta reconstituyente, ayuda a las articulaciones y también evita dolores estomacales. No obstante, en Islandia no es que se cuente con muchas alternativas.

			Los niños y Olga se sacudieron la ropa. El viaje desde la casa de Albus hasta la de Bryndis a través de la chimenea les había llenado la ropa de ceniza.

			Paula comenzó a gimotear. Recordaba perfectamente lo ocurrido: la cara de Albus antes de que Morrigan lo consumiera y aquella fuerza para hacerla volar hasta el sofá con solo un gesto de manos. Recordaba a su eoligan, pero, más aún, a su madre. 

			Olga, de pie a su lado, abrazó a la niña. Y ésta le devolvió el abrazo.

			Aimar y Enya Red ayudaron a Elur a sentarse en una de las sillas de la sala de Bryndis. Eran sillas fuertes y robustas, menos mal. Porque cualquier silla no resistiría el peso de Bryndis.

			Ella tenía el pelo rubio. Su melena ondulada caía hasta la altura de los hombros. Una parte del cabello lo llevaba recogido en la nuca con un moño, sujetado por varias horquillas y decorado con una cinta roja. Vestía una camisa blanca holgada y un corpiño rojo que recordaba a una mesonera del medievo. Aunque su semblante resultara serio, su corazón era más grande que ella misma. Sabía de sobra lo que había pasado, para todos había sido una gran pérdida. Para ella también había sido muy duro, pero decidió dejar las emociones a un lado y tratar de ayudar a los niños.

			Mientras todos bebían el engifermjólk, Bryndis se presentó:

			—Queridos guardianes del equilibrio, me honra que estéis en mi casa aunque sea en estas circunstancias. Soy Bryndis, el ser de luz que más tiempo lleva en esta isla. La protejo y protegeré mientras me quede aliento. Desde tiempos inmemorables sus habitantes me llamaron Bryndis y aún mantengo ese nombre. Su significado es simple: soy la diosa de la protección. —Tras una pausa, continuó—: Sin embargo, no puedo abandonar la isla. Si me voy, este lugar desaparecerá en mil pedazos. Soy el ser de luz que impide que todos los volcanes de Islandia entren en erupción a la vez. 

			Aimar permanecía silencioso y concentrado. Hasta que dijo: 

			—Sí, lo acabo de ver. Islandia está situada sobre la llamada pluma del manto. —La cara de Elur y Paula era un poema: no entendían nada. Aimar, al percibirlo, lo explicó más fácil—: En el colegio ya vimos las partes del interior del planeta.

			Paula lo interrumpió:

			—Sí, me acuerdo, eran núcleo, manta y superficie. —Y, satisfecha, sonrió.

			Aimar continuó:

			—Eso es, muy bien, Paula, pero se llamaban núcleo, manto y superficie. Nosotros vivimos sobre la superficie. Pues bien, en Islandia ocurre una cosa que no ocurre en ningún otro lugar del planeta: la superficie tiene una fisura por la cual el magma del manto se acerca más a la superficie. Percibo una fuerza gigantesca que la retiene. Esa fuerza eres tú, ¿verdad, Bryndis?

			Bryndis asintió con la cabeza. El chico era más listo de lo que a primera vista le había parecido.

			Enya comentó: 

			—Si lo he entendido bien, es como si esa pluma que dices fuese un grano a punto de estallar y... ¿Bryndis es la tirita que impide que el pus salga? 

			Elur puso cara de asco, pues no era lo que esperaba oír, y menos antes de comer algo. No recordaba cuándo había probado bocado por última vez.

			Bryndis dio una risotada y dijo: 

			—Perdonadme que no os haya ofrecido nada de comer. —Y desapareció en la cocina. Elur pensó que seguramente le había leído la mente.

			La habitación era cálida. Los ventanales de cristales gruesos y la calefacción radial del suelo hacían olvidar el gélido aire que soplaba en el exterior.

			Bryndis volvió a entrar en la habitación. Esta vez traía una bandeja con seis cuencos humeantes de kjötsúpa, un tipo de sopa muy popular en Islandia. Suele tener carne de cordero y verduras. La de Bryndis, sin embargo, llevaba zanahorias, patatas y puerros. En la superficie flotaban pedacitos de perejil.

			Mientras comían, se hizo un gran silencio. Bryndis se percató y le dijo a Olga: 

			—Pero si están muertos de hambre... ¿Cómo van a poder enfrentarse así?

			Olga subió los hombros. Todo en Australia había pasado demasiado deprisa incluso para Albus y para ella.

			Bryndis fue la primera en acabar la sopa. Se llevó el cuenco a los labios y tragó lo último que quedaba.

			Paula se quedó mirando, curiosa. Tenía una duda, y en el colegio le habían enseñado que nunca debía volver con dudas a casa. Así que, decidida, le preguntó a Bryndis:

			—Hay una cosa que no entiendo. Morrigan es un ser de luz y se alimenta de seres de luz o personas extrayéndoles la energía, ¿verdad? Pero Olga y tú, también sois seres de luz pero, ¿coméis sopa? No lo entiendo...

			Cuando Bryndis iba a contestarle, Olga le hizo un gesto con la mano para que le dejase contestar a ella: 

			—Paula, cariño, imagina que los seres de luz somos leones. Los leones comen carne, ¿verdad? Pues nosotras somos leonas que hemos aprendido a no comer carne y, en su lugar, comemos otros alimentos. Pero Morrigan no. Sigue primitiva, sin evolucionar. Continúa siendo una leona carnívora y sanguinaria.

			Paula entendió la comparación perfectamente. Elur también. Ahora ambos tomaban la sopa. A Elur la sopa le recordaba enormemente a la porrusalda que le preparaba su madre. Su sopa de puerros era infinitamente mejor que esta kjötsúpa.

			Bryndis cogió el vaso y chocó repetidamente el mango de la cuchara con el cristal. Enya sonrió mientras pensaba lo curioso de la situación: «Bryndis haciendo un brindis». Miró a Aimar, quien estaba sonriendo seguramente por la misma tontería.

			Bryndis, efectivamente, hizo un brindis por los guardianes del equilibrio y por Albus. Todos exclamaron: 

			—¡Por Albus!

			Y se bebieron de un solo trago lo que les quedaba en el vaso. En sus bocas permaneció el sabor del jengibre.

			Bryndis explicó que desde hacía cientos de años, los lugareños, al chocar las copas o los vasos, invocaban su nombre para protegerse mutuamente. Más tarde se expandió a lo largo del mundo y hoy en día muchísimas personas, involuntariamente, la invocan sin saberlo mientras están brindando. En cualquier parte del mundo, cuando alguien choca metal con vidrio, un tenedor con una copa, por ejemplo, su petición llega hasta la mismísima diosa.

			Bryndis sonrió complacida por su propia explicación; luego añadió: 

			—Tal y como os dije, tenemos trabajo para hacer. Mientras resistía al ataque de Morrigan, Albus se puso en contacto conmigo. Estaba a mucha distancia, seguramente le provocaría rigidez muscular o inmovilidad repentina. No quiero ni imaginar la fuerza que tuvo que hacer para comunicarse conmigo mientras sucumbía al ataque de Morrigan. Era un buen tipo. Me pidió ayuda. Y os la voy a dar. Pero primero hay asuntos que resolver.—

			Los protectores se miraron entre ellos. Enya Red, disimuladamente, se secó una lágrima que asomaba en el ojo; se acordaba de Albus.

			Bryndis continuó—: Debéis volver a casa. Tenéis que pasar la noche con vuestra familia. Pensaremos un plan, una tapadera para que podáis estar fuera un tiempo. Lo tenemos pensado todo. Olga os lo explicará. 

			Bryndis volvió a la cocina. Mientras la puerta se cerraba, Aimar pudo ver un interior modernísimo. Los muebles blancos contrastaban perfectamente con las baldosas grises de la pared. Los fogones estaban impolutos, todo limpísimo, pero no parecía que allí cocinase alguien, ni siquiera Bryndis.

			Regresó con un pequeño pan. Parecía extraño. No era el típico pan islandés, más bien el típico pan que un ser de luz con conocimientos mágicos podía cocinar en un santiamén. Negro como el centeno, aunque olía a pizza margarita recién hecha. Bryndis les explicó que dentro de ese pedazo de pan había una pócima. Al tragar, los llevaría a todos de vuelta a la librería de Olga. 

			Y así ocurrió.

		

	
		
			#Capítulo 2

			Estaban todos en la pequeña trastienda, tras el mostrador donde a diario Olga atendía a sus clientes.

			La librería seguía como siempre, a excepción de unas cartas introducidas por el cartero, bajo la puerta y que aún nadie había recogido.

			En el teléfono fijo se iluminaba de forma parpadeante la luz del contestador automático. Olga marcó la tecla para escuchar los mensajes grabados. Era Sergio, el repartidor de paquetes, quien preguntaba por ella con preocupación. Se trataba de una buena persona; en cuanto Olga tuviese tiempo, lo llamaría y se disculparía con él.

			—¡Primero, lo primero! —exclamó Olga. Rebuscó en un libro y pronunció un conjuro muy extraño, «Sella novus». Aimar, cargando con Elur, muy intrigado, repasó mentalmente todos los conjuros conocidos empezasen por la letra S. Y concluyó que este no lo conocía. Aimar pensaba que todos los conjuros existentes estaban en su móvil mágico, pero se dio cuenta de que no era así. A su izquierda apareció una silla de ruedas nueva, mucho más ágil y ligera. Ese tipo de sillas flipaban a Elur, se imaginaba derrapando a toda velocidad con ella por la calle.

			—No, derrapes no. —dijo Olga mirando sonriente a Elur. Él aceptó a regañadientes. Luego Olga se adentró en la trastienda y se acercó a una balda. Tras varios carpetones había otra libreta igualita a la que Enya quemó. Sonriente, añadió- : ¡Persona prevenida vale por dos! —Un brillo dorado recorrió la O que aparecía en la portada. Seguramente era la inicial de su nombre.

			La sirena del colegio cercano tocó a recreo. Olga apremió a los niños. Todos salieron de la librería y, tras caminar un trecho, entraron al recinto escolar. 

			Esperaron a que les abriesen la puerta y de frente enseguida se encontraron con una profesora. Marisol era el ser de luz, que ayudó a Enya el día que el árbol del patio se achicharró por dentro, quien observó a Morrigan sobre el tejado y solo con un movimiento de mano, como si espantara a una mosca, la lanzó hasta el mar.

			Marisol podía ver lo que pasaba. Al entrar los cuatro niños, todo el hall del colegio se había llenado de las luces que emanaban. ¿Cómo era posible? En cierta forma, los conocía a casi todos desde que eran unos mocosos. 

			Enya vino a Trapagaran más mayor y no tuvo la suerte de darle clase, pero la conocía de las guardias de los recreos y de alguna sustitución. Enya era introvertida, parecía que se escondía del mundo. Marisol sospechaba que era especial de alguna forma que no conseguía entender. Pero, desde luego, esta no era la Enya que pasaba desapercibida en los recreos y que ella conocía.

			La luz en los cuatro resultaba alucinante. Se alegró sobremanera por Elur, pues, desde el centro, se había peleado mucho para sacarlo adelante. Marisol, fuera del horario laboral, había pasado horas y horas adaptando material, preparando fichas… Se notaba que había hecho un buen trabajo: Elur resplandecía. Estaba contenta de lo que podía ver. 

			Marisol, a través de pasillos vacíos, los condujo al laboratorio. Paula, por el camino, vio a sus compañeros jugando en el patio. Le hubiese gustado estar ahí con ellos. Olga le puso la mano en el hombro. Había oído su pensamiento y en cierta forma sentía empatía por la niña.

			—Nadie viene nunca aquí —les dijo al cerrar la puerta—. Nadie nos interrumpirá. —Olga puso al tanto de la situación a la maestra. Marisol se apenó al conocer el destino de Albus—. Era un buen hombre. No dejaremos que su sacrificio haya sido en vano —dijo en cuanto Olga terminó de ponerla al día—. Vale, lo primero es que volváis con vuestras familias. Pasad tiempo con ellas —expuso Marisol—. Olga y yo inventaremos la tapadera. Será una excursión. ¡No, ya lo tengo! Mejor será un viaje. Una editorial imaginaria otorgará varios premios a los que hayan comprado en librerías donde se vendan sus libros. Y, ¡tachán!, ese premio será un largo viaje por el mundo. Vuestros padres no sospecharán nada. Además, tanto la dueña de la librería como una profesora, que seré yo, os podrán acompañar. ¿Qué os parece?

			Mientras los niños lo pensaban, Olga dijo que podía funcionar.

			Paula levantó tímidamente la mano y comentó: 

			—Pero ¿le puedo decir a mi madre que tengo poderes, que un ser de luz maligno me persigue para absorberme, que mi perro es de otro planeta, que yo misma he estado en otro planeta, que justo ayer estuve en Australia y que hoy por la mañana he vuelto de Islandia?

			Elur no pudo reprimir una gran risotada que retumbó por todo el laboratorio; luego dijo: 

			—Pues espera a que yo se lo cuente a los míos… —

			Todos rieron.

			Paula añadió—: ¿Y qué pasa con mis compañeros de clase o con mi tutora?

			Marisol se frotó la barbilla; estaba pensando una solución, pues todo había sido tan precipitado que no había contado con eso. Pero de pronto sonrió de forma victoriosa y dijo: 

			—Ya sé. —Olga intuía lo que iba a hacer y se puso detrás de Marisol. Todos los guardianes, incluido Elur con su silla nueva, quedaron delante de ellas. Marisol pronunció el encantamiento «Vocem vis audire». Aimar arrugó el morro: otro hechizo que no venía en su móvil mágico. Además, por más que miraba, no veía que nada hubiese cambiado alrededor.

			Pero Marisol les explicó el funcionamiento del encantamiento. Les resultaría muy útil y su duración desaparecería en cuanto se durmiesen. También les avisó que tuviesen cuidado en el desayuno, ya que el efecto habría pasado.

			Marisol les aclaró—: Cuando habléis con alguien sobre lo ocurrido en Australia o Islandia, incluido el Salón Intempestus y los viajes a otros planetas, pueden pasar dos cosas: que esa persona no sea un ser de luz o que sí lo sea. Si es un ser de luz, podréis escuchar la información de lo ocurrido perfectamente. Sin embargo, si no se trata de un ser de luz, solo escuchará aquello que le interese y sirva como explicación válida.

			Aimar, el hechizo «Vocem vis audire» significa «Voz que quieres oír». Y en eso consiste: tu explicación sobre lo que realmente ha sucedido se convertirá en las palabras que vuestros padres, compañeros o tutores quieren oír.

			—La maestra continuó—: No se trata de mentir. Jamás pediré a un alumno que mienta, pues ni a mí misma me gustan las mentiras. Recordad, como siempre os digo, que las mentiras tienen las piernas cortas. Vosotros contaréis la verdad y cada padre entenderá lo que necesita oír. Elur, si por ejemplo les cuentas que la silla de ruedas nueva la ha creado Olga con un hechizo, tus padres entenderán que te han regalado una silla nueva en la asociación. Cuando les cuentes lo de Australia, entenderán que estuviste en casa de un amigo y que sus padres olvidaron avisarlos.

			Olga, viendo que los guardianes lo habían entendido, les dijo:

			—Volved ahora a vuestra vida normal. Luego hablad en casa. Mañana a las nueve, nos vemos en la librería. Marisol también nos acompañará. Sed puntuales, por favor.

			Las siguientes horas supusieron una gran tortura para los guardianes del equilibrio. No sabían qué era peor, que no oyesen lo que explicaban o, en caso de oírlo, que no se lo creyesen. Porque ¿quién se iba a tragar semejante aventura?

			A las cinco volvieron a casa. Los padres salieron enseguida a abrazarlos, a preguntarles dónde habían estado y a decirles lo preocupados que estaban por ellos.

			Aimar les contó con todo lujo de detalles lo que había aprendido. Sus padres y su abuela Akalena, desgraciadamente, oyeron lo que cada uno quería oír. Después de cenar, Aimar se acostó.

			Los padres de Elur estaban contentísimos, pues su hijo había ganado una rifa benéfica y a toda prisa vinieron a llevárselo a Gasteiz para entregarle ese pedazo de silla de ruedas nueva a coste cero… La madre no dejaba de gritar expresiones de júbilo en chino sobre su suerte. Aunque no estaban muy de acuerdo con que no hubieran avisado a los padres, la explicación los convenció. Los tres componentes de la familia asiática se fundieron en un abrazo.

			Enya Red tenía miles de sentimientos encontrados cuando habló con su padre. Le contó todo, incluso que vio a su tatatatatatatatarabuela Kendra, lo ocurrido con su madre, lo de Morrigan disfrazada… Y su padre escuchaba cómo Enya había pasado el día estudiando en casa de una amiga hasta las diez y, al acabar tan tarde, luego se quedó a dormir allí. La excusa le sirvió, aunque pidió que la próxima vez lo avisase al móvil primero.

			Paula entró triste en su casa: todo le recordaba a su eoligan. Y la madre fue lo primero que le preguntó, ya que no veía al perrito por ningún lado. Paula le contó todo de pe a pa. Su madre seguía cocinando mientras hablaba con ella. Oía seriamente las palabras de su hija. Era una historia un poco triste. El perrito de Paula recibió un golpe de un coche al cruzar la carretera. Casualmente, el conductor era hermano de un veterinario muy importante y llevó a Paula y a su cachorro a la clínica familiar. Allí, estuvieron horas y horas operando al perrito. Paula permaneció en la sala de espera todo el rato. Y una vez concluida la intervención, se quedó al lado de su cachorrito, pero el pobre no lo pudo superar. Entonces la madre de Paula la abrazó. Luego cenaron y se fueron pronto a la cama. La madre de Paula, ya acostada, pensó antes de dormirse: «Buenas noches, mi cielo. Te quiero más que a nada en el mundo». Paula, desde su cuarto, contestó en voz alta: «Y yo a ti, mamá». La pequeña sonrió: era la primera vez que escuchaba la mente de su madre y no al revés, como venía sucediéndole toda la vida. Con la sonrisa aún en los labios, cogió su osito Teddy y se durmió rápidamente con su pijama rosa de unicornios.

		

	
		
			#Capítulo 3

			Todos aparecieron puntualmente a la hora indicada. 

			Marisol y Olga llevaban ya un tiempo en la librería cuando llegó el resto del grupo. Ambas estaban ordenando las cosas encima del mostrador. Había varias decenas de carteles publicitarios divididos en dos montones. En ellos se explicaba el gran sorteo anual de librerías asociadas. Este año, más importante aún que nunca, ya que un importante grupo de editores tomarían parte en el sorteo. Y el premio, ni más ni menos, era un viaje con todos los gastos pagados alrededor del mundo para cuatro clientes al azar que la librería galardonada hubiese tenido ese día. «Leer te transporta a lugares paradisiacos» era el lema elegido. Bajo el título, aparecían al menos ocho enclaves que los afortunados visitarían. Todo un señor premio.

			Olga, orgullosa, les enseñó los carteles. Seguidamente, cambió el semblante y les dijo con seriedad:

			—Prometo que es la primera vez que miento y que será la última vez que lo haga. Cuando un ser de luz da su palabra, lo cumplirá siempre, sea lo que sea y cueste lo que cueste. Debemos parar a Morrigan. Si no, la vida tal y como la conocemos desaparecerá de la faz de la Tierra.

			Marisol enseñó un cartel mucho más grande donde se anunciaba que la librería de Olga había sido la premiada y que cerraba por un tiempo, ya que la dueña y una tutora elegida por los niños estarían de viaje.

			Marisol, con la misma naturalidad que impartiendo clase, repartió a los niños en dos grupos. Esta vez Paula iría con Aimar y Enya iría con Elur. Luego le dio un rollo de cinta adhesiva a cada grupo. Marisol les dijo: 

			—Ahora os toca a vosotros. Empapelad con los carteles todo el pueblo.

			Los niños se miraron entre ellos, cogieron los carteles y se giraron hacia la puerta. Paula levantó la mano. 

			—¿No sería más fácil usar el mismo encantamiento de anoche, el «Vocem vis audiere»? —preguntó.

			Marisol negó con la cabeza; luego añadió:

			—Precisamente para que nadie se aprovechara del conjuro «Vocem vis audiere», el kiupelo, el guardián de uno de los pueblos de tierra, aire, agua o fuego que lo creó, ideó que solo se podría usar una vez al mes. De esa forma se evitaría que alguien lo empleara inadecuadamente o durante mucho tiempo. 

			Paula asintió con la cabeza, convencida. Se giraron de nuevo para salir por la puerta, pero ahora era Aimar quien tenía la mano levantada. Mirando a Marisol le preguntó: 

			—Has dicho que un kiupelo lo creó. Yo pensaba que solo había un número determinado de hechizos. Entonces, si se pueden crear, la lista será infinita, ¿verdad? Y, ¿yo mismo podría crearlos?

			Marisol, asertivamente, le contestó: 

			—Estás en lo cierto, los kiupelos de cada pueblo pueden crear hechizos. Los conjuros nuevos tenían que presentarse a los otros tres kiupelos y los cuatro, conjuntamente, debían votar a favor o en contra. Valoraban que fuese inofensivo para otros seres humanos; nada de herir o matar a nadie. Tampoco se podía traer de vuelta a aquellas personas que ya habían fallecido, una de las reglas inquebrantables de los seres de luz. Si el nuevo hechizo resultaba aprobado, se escribía en el Gran Códice de los Hechizos. —

			Marisol prosiguió—: El Gran Códice de los Hechizos se perdió al principio de los tiempos. La leyenda cuenta que los kiupelos vieron el desbordante poder que contenía y, temerosos, decidieron esconderlo de la faz de la Tierra. Aimar, sé lo que estás pensando y, sí, puedes crear conjuros nuevos, efectivamente.

			Aimar dio un brinco de alegría que pilló a todos desprevenidos. Enya Red sonrió: le estaba cogiendo cariño a ese chaval.

			Olga entró en la trastienda y sacó algo que Aimar no se esperaba. Extendiendo el brazo, le dio un minidiccionario castellano-latín de bolsillo. 

			—Lo necesitarás —le dijo—. ¿No pensarías que los podrías crear en euskera, castellano o inglés?

			La cara de Aimar era un poema... ¿De nuevo tendría que estudiar? ¿Y encima una lengua muerta? Ahora los que rieron fueron los demás.

			Salieron de la librería a realizar su cometido.

			Sin embargo, cuando el grupo volvió, alrededor de las diez menos cinco, se había formado una larga cola de gente ante la puerta de la librería de Olga. Medio pueblo de Trapagaran quería ser el afortunado y ganar aquel viaje. Olga atendía a los nuevos clientes.

			Marisol se quedó para echar una mano a la pobre Olga, quien estaba desbordada. 

			—Volved a las ocho, cuando cierre. —dijo a los guardianes.

			La voz de Olga resonó en sus cabezas: «Aprovechad el día, distraeos un poco, pero no hagáis magia o Morrigan os podrá localizar de nuevo. Prometo que todo el dinero que gane hoy lo devolveré de una forma u otra». 

			Así lo haría. Olga era una de las personas más íntegras que conocían los niños. Alguien que ayudaba desinteresadamente a los demás, a veces incluso en contra de su beneficio propio.

			El grupo dio una vuelta por el pueblo. Les parecía que había transcurrido mucho desde la última vez. Hacía una eternidad, debido al tiempo que pasaron en el Salón Intempestus. 

			Con todo lo que estaban viviendo juntos, cada vez disfrutaban más de la compañía mutua. 

			Enya Red disfrutaba de su nuevo estatus: había pasado de niña tímida, llena de miedos y complejos, a una chica fuerte, segura, con un rol de líder que se le daba muy bien. Ella fue la única que realmente se enfrentó a Morrigan y la vio cara a cara. 

			También notaba un cambio en Aimar. No era para nada popular. ¿Cómo podía serlo un chico que jugaba con lombrices y escarabajos? Las chicas rehuían de él. Su abuela Akalena estaba como un cencerro, había perdido la cabeza tiempo atrás, y las malas lenguas decían que su nieto iba por el mismo camino. Sin embargo, allí estaba Aimar. Enya Red lo empezaba a mirar con otros ojos. Efectivamente, Aimar había cambiado: ahora era la mejor versión de sí mismo. Mientras Enya lo contemplaba, él ya estaba ojeando el minidiccionario.

			Para Enya, la evolución de Elur había sido brutal. Era más joven todavía que Aimar. La silla de ruedas para desplazarse y ciertos problemas cognitivos provocaban que, en cierta medida, mucha gente adulta que se le acercase preguntándole como si fuera un bebé. Elur lo odiaba. No era tan tonto como las personas pensaban. Enya sabía que su papel y su poder resultaban muy importantes para el grupo.

			Por último, Enya Red miró a Paula. Era la más pequeña del grupo, tendría unos ocho años. La primera en enfrentarse a Morrigan. Sin nadie que la apoyara, esa pequeñaja se atrevió a colocar un muro de aire delante de sus propios morros. Ni Morrigan se daba cuenta de lo que pasaba. Y lo del perrito extraterrestre era también una pasada. La más pequeña pisaba fuerte.

			Enya Red sonrió. No sabía si el destino había hecho bien en juntarlos, pero, desde luego, ninguno se lo pondría fácil a Morrigan. Unidos formaban un buen grupo de amigos.

			Tras pasar por algunas tiendas del pueblo, decidieron que a la tarde, después de comer, se darían una vuelta por la vía Franco-Belga.

			Iba a ser un día caluroso.

			Después de comer en sus respectivas casas, volvieron a quedar. Los cuatro tenían mucho de lo que hablar. Enya Red les decía que cada uno debía saber cuál era su potencial para el día de la batalla aprovechar el momento y atacar de forma conjunta.

			Bajaron por la acera que conducía a uno de los puentes de Trapagaran. El río Granada discurría soterradamente tiempo atrás, pero ahora serpenteaba a cielo abierto hasta volverse afluente. Se encontraron con el pequeño vivero de arbolillos autóctonos que hacía ya unos años se plantaron con motivo del Día del Árbol y se dirigieron a cruzar uno de los puentes del pueblo. 

			El puente era moderno, asfaltado, y unas redes de acero inoxidable adornaban la barandilla. En ellas ya colgaban algunos candados de parejas que se declaraban amor eterno. El puente terminaba en una de las pocas fábricas que aún quedaba por sacar del núcleo urbano. Bordeándola, había un muro en cuya superficie los artistas callejeros dejaban bellos grafitis o simples firmas y nombres.

			Llegaron a la vía Franco-Belga. Antaño, por ese mismo camino discurría el hierro en vagones de la compañía minera homónima. A través de ella trasladaban el mineral hasta el muelle y lo cargaban en barcazas que llenarían las bodegas de los barcos para exportarlo al extranjero. El mineral que se extraía en la Zona Minera era más rico que el hierro inglés, su mano de obra resultaba más barata y, a excepción de algún día puntual de invierno, se podía obtener durante todo el año. Incluso había quien afirmaba que el alirón del Athletic provenía de la expresión «all iron». La mejor calidad que un mineral extraído de las minas podía tener.

			El grupo pasó la bifurcación donde antes existió un puente verde que llegaba al instituto, superando la altura de las vías actuales que discurrían paralelamente al camino. Ahora un grandísimo bloque de hormigón contenía dos ascensores y decenas de escaleras para poder acceder al barrio San Gabriel o a la calle Luis de Castresana. Los nombres más antiguos como Arcocha y Rocandio aún resonaban en las casas.

			En la entrada de la parte peatonal varios plataneros crecían de manera imponente. El juego de luces y sombras que proyectaban sus ramas creaban un entorno acogedor y fresco. Aimar miró de refilón: juraría que había visto algo moverse entre las sombras. No le dio importancia.

			Los cuatro se dirigieron a un banco situado al lado de un skate park. El lugar estaba vacío; era un día demasiado caluroso para poder patinar. Cuando Enya, Aimar y Paula se sentaron, observaron que Elur no conseguía subir. Existía cierta altura entre el suelo del paseo y el banco que impedía a las personas de movilidad reducida acceder a él.

			A Elur, sin embargo, no le importó. Tenía en mente otra cosa y una sonrisa se dibujaba en su rostro. Era difícil encontrar el skate park vacío y no quería desaprovechar la oportunidad. 

			Aimar no necesitó meterse en la cabeza de su amigo para saber la idea que le rondaba. Realmente, Elur era el único con ruedas para poder disfrutar de las rampas. 

			Los dos compañeros hicieron cabriolas y derrapes, giros y vueltas. Sus amigas, sentadas en el banco, reían a carcajadas. «¿Cómo podían ser tan bobos?», pensaron. 

			Elur, con ayuda de Aimar, se dirigió a la zona de la rampa más alta. Se sentía invencible. Las chicas, desde el banco, les advirtieron de que no era una buena idea. Pero Elur ya estaba en posición de salida sobre la rampa de pendiente más pronunciada.

			Aimar se giró hacia las chicas para decirles que no se preocupasen, que todo estaba controlado, que era pan comido. En ese momento, levantando los dos brazos al cielo con los puños cerrados y pensando que su amigo Aimar lo seguía, Elur se lanzó pista abajo.

			Efectivamente, la pendiente, como advirtieron las chicas, era demasiado pronunciada. La silla de Elur bajaba muy deprisa. Los reposapiés chocaron contra el suelo y la silla comenzó a dar una vuelta de campana sobre sí misma en el aire.

			Elur, fuera de la silla, se preparó para un gran golpe y cerró los ojos.

			Pero el golpe no llegó.

			Elur abrió los ojos. 

			Se mantenía suspendido en el aire, al menos a tres metros de altura. Miró a Aimar, quien tenía la misma cara de sorprendido que él. A continuación miró a las chicas y vio cómo Enya le decía a Paula que parase. 

			Paula, con sus brazos extendidos en una posición concreta, había hecho algún tipo de encantamiento. El aire impedía que Elur recibiese golpe alguno y lo sostenía en el aire a varios metros de altura. Poco a poco lo fue bajando con extremo cuidado. Cuando lo detuvo, Elur cayó suavemente al lado de la silla, que permanecía destrozada en el suelo.

			«Y eso que está recién estrenada. Menuda bronca me va a caer. Por cierto, gracias, Paula».

			Aimar comprendía por qué le había reñido Enya a Paula: seguro que ya habrían sido localizados. 

			—Ya da igual—Y repitió el conjuro «Sella novus».

			Luego ayudó a Elur y juntos consiguieron que se sentase de nuevo en la recién estrenada silla. Elur, sonriente, dijo: 

			—Esta silla es indestructible, tiene más de siete vidas. —Pero enseguida guardó silencio al mirar lo que ocurría en el banco.

			Se acercaron. Paula sollozaba.

			Paula entendió su error, aunque no podía dejar que Elur se lastimase, era su amigo. 

			***

			Morrigan, en Australia, se giró. Lo había percibido. Allí estaba de nuevo ese poder. 

			Sonrió maliciosamente. No sabía cómo podían haberlo hecho, pero los cuatro se encontraban de nuevo en el punto de origen, en su pueblo, en Trapagaran. Comenzaba ya a coger manía a ese sitio insignificante.

			Morrigan inició su viaje de regreso. La caza daba comienzo.

			***

			Paula se limpió las lágrimas y juntos decidieron volver por el mismo camino e ir a la librería para pedir ayuda. 

			Sin embargo, a Aimar se le encendieron todas las alarmas. Estaban al lado de un sauce llorón. El árbol cantaba una canción triste, como si le quisiera decir algo. Enfrente había una entrada subterránea que, a modo de túnel, cruzaba el talud sobre el que discurrían las vías modernas de ferrocarril.
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